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Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor 
de Cristo. Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por amor a él lo he perdido todo y lo 
tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia 
justicia, que se basa en la Ley, sino la que se adquiere por la fe en Cristo, 
la justicia que procede de Dios y se basa en la fe. Quiero conocerlo a él y el poder 
de su resurrección, y participar de sus padecimientos hasta llegar a ser semejante 
a él en su muerte, si es que en alguna manera logro llegar a la resurrección de entre 
los muertos.  (Fil. 3:7-11)

El único camino para llegar al Cielo es a través de Jesucristo. ¡Y tienes que conocerlo 
personalmente para llegar! Hoy en día, muchos asisten a Iglesias que saben de Él, pero 
No lo conocen personalmente. Cantan alabanzas, sirven y se comportan apropiadamente 
en la Iglesia, etc… y están convencidos de que son salvos y que irán al Cielo. Pero No 
entienden que han sido engañados por su religión (sea cual sea). La religión es la 
herramienta principal de Satanás para destruir almas inocentes. La religión produce 
una falsa sensación de seguridad que ciega a la persona y le hace creer que están bien 
con Dios cuando en realidad No es así. La religión ha llevado a más personas al infierno 
que la borrachera, la inmoralidad, la mentira, etc… Jesús murió en la Cruz para pagar 
por nuestros pecados; pasados, presentes y futuros. ¡Lo único que No pudo pagar fue el 
pecado de la Incredulidad! (Jn. 16:7-11) Porque nosotros elegimos eso: ¡Vida o Muerte!

Solo hay Dos Maneras de Conocer Personalmente a JESÚS
El ESPÍRITU y la PALABRA, y ambos trabajan juntos. 
¡No se puede tener Uno sin el Otro!

Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al 
Padre en espíritu (Espíritu Santo) y en verdad (Palabra), porque también el Padre 
tales adoradores busca que lo adoren. Dios es Espíritu, y los que lo adoran, 
en espíritu y en verdad es necesario que lo adoren.  (Jn. 4:23,24)

El Espíritu de verdad (La Palabra), al cual el mundo no puede recibir, porque no 
lo ve ni lo conoce; pero vosotros lo conocéis, porque vive con vosotros y estará en 
vosotros.  (Jn. 14:17)
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¿Está la Iglesia de hoy (en su totalidad) Lista Para el Regreso del Señor?
Estudio del Cristianismo Global (por Gordon Conwell Seminario Teológico) 

Hay más de 45,000 denominaciones Cristianas al rededor el mundo. La mayoría No 
están de acuerdo entre sí. Esta es una declaración impactante considerando lo que 
nos dicen las Escrituras:

Esfuércense por mantener la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz. 
Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como también fueron llamados a una sola 
esperanza; un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; un solo Dios y Padre de 
todos, que está sobre todos y por medio de todos y en todos.  (Ef. 4:3-6) NIV

Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 
perfectamente unidos en una misma mente y un mismo parecer.  (1 Co. 1:10)

Para que todos sean uno; como tú, Padre, en mí y yo en ti, que también ellos sean uno 
en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste. Yo les he dado la gloria que 
me diste, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí, 
para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, 
y que los has amado a ellos como también a mí me has amado.  (Jn. 17:21-23)

En mis viajes misioneros he notado que “La Iglesia tiene 100 Kilometros de ancho y un 
centímetro de profundidad”. Tienen muchas actividades, pero muy poca comprensión de 
la Palabra y del Espíritu Santo. También debemos entender que no todos en la Iglesia 
afirmando ser Cristiano han Nacido de Nuevo! Incluyendo algunos de sus líderes. 
Por eso es tan importante encontrar una Iglesia que enseñe correctamente el Evangelio 
y que vivan como Verdaderos discípulos.

La Victoria del Creyente Se Basa en una Correcta Relación con El Espíritu Santo
El Espíritu Santo es quien escribió la Palabra; por lo tanto, es el Espíritu Santo quien 
puede enseñarla e interpretarla correctamente. Si el Espíritu Santo No Está Dentro de ti, 
¡No perteneces a Dios! (Ro. 8:5-9) Eres religioso, pero No has Nacido de Nuevo.

¿Qué dice la PALABRA acerca del ESPÍRITU SANTO?
El Espíritu Santo es una Persona, la Tercera parte de la Deidad. Tiene emociones, 
mente, y voluntad, como nosotros.
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Jesús es la Cabeza de la Iglesia pero es el Espíritu Santo quien la dirige y la gestiona 
para DIOS. El Espíritu Santo nunca hablará por sí mismo, sino que Glorificará 
constantemente a Jesucristo. El Espíritu Santo tiene que estar presente en cada aspecto 
de nuestra vida diaria. El tiene que controlar nuestro carácter, cómo adoramos, adónde 
vamos y ministramos, y mostrarnos qué hacer en cada situación; Y qué dones usar en 
ese momento. Si escuchamos atentamente al Espíritu Santo, nunca nos desviaremos del 
camino Recto y Angosto. No seremos engañados por hombres astutos usados ​​por Satanás 
para naufragar nuestra Fe. El fracaso de la Iglesia a lo largo de la historia ha sido la 
falta de conocimiento (Oseas 4:6). ¿Qué conocimiento, podríamos preguntarnos? 
La falta de desconocer la voluntad de Dios o, más precisamente, no escuchar lo que 
el Espíritu Santo nos dice. Usemos las escrituras para comprender lo que Dios nos dice 
sobre el Espíritu Santo.

Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad, porque no 
hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga y os hará saber las 
cosas que habrán de venir. Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo hará 
saber. Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío y os lo 
hará saber.  (Jn. 16:13-15)

El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha. Las palabras que yo os 
he hablado son espíritu y son vida.  (Jn. 6:63)

Vosotros tenéis la unción del Santo y conocéis todas las cosas.  (1 Jn. 2:20)

En cuanto a ustedes, la unción que recibieron de Él permanece en ustedes, 
y no tienen necesidad de que nadie les enseñe. Pero así como Su unción les enseña 
acerca de todas las cosas, y es verdadera y no mentira, y así como les ha enseñado, 
ustedes permanecen en Él.  (1 Jn. 2:27) NBLA

Porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debéis decir.  
(Lc. 12:12)

Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, 
él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os he dicho.  (Jn. 14:26)

Pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también en 
poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre. Bien sabéis cómo nos portamos 
entre vosotros por amor de vosotros.  (1 Ts. 1:5)
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Pues no somos como muchos, que comercian con la palabra de Dios, sino que 
con sinceridad, como de parte de Dios y delante de Dios hablamos en Cristo.  

(2 Co. 2:17) LBLA
Sino que hemos renunciado a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, 
ni adulterando la palabra de Dios, sino que, mediante la manifestación de la 
verdad, nos recomendamos a la conciencia de todo hombre en la presencia de Dios.  

 (2 Co. 4:2) LBLA
(porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad), comprobando lo 
que es agradable al Señor. Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, 
sino más bien reprendedlas.  (Ef. 5:9-11)

Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, 
aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. Por tanto, no seáis 
insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del Señor. No os embriaguéis 
con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, hablando 
entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando 
al Señor en vuestros corazones; dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.  (Ef. 5:15-20)

Pero el fruto del Espíritus es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. Pero los que son de 
Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu, 
andemos también por el Espíritu. No busquemos la vanagloria, irritándonos unos a 
otros, envidiándonos unos a otros. Hermanos, si alguno es sorprendido en alguna 
falta, vosotros que sois espirituales, restauradlo con espíritu de mansedumbre, 
considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. Sobrellevad los 
unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo. El que se cree ser algo, 
no siendo nada, a sí mismo se engaña. Así que, cada uno someta a prueba su propia 
obra y entonces tendrá, solo en sí mismo y no en otro, motivo de gloriarse, porque 
cada uno cargará con su propia responsabilidad.  (Gá. 5:22-6:5)

¿Qué dice la PALABRA de Sí Misma?
¡Bienaventurados los que oyen la Palabra de Dios y la Guardan! Fíjense que no 
son Bienaventurados los que oyen la Palabra de Dios, sino los que la guardan.

¡Antes bien, bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la obedecen!  
(Lc. 11:28)
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No se trata de venir al altar, orar una vez y luego olvidarse de Jesús y su Palabra. 
Se trata de escuchar la Palabra y vivirla hasta la muerte.

Pero respondiendo Él, les dijo: Mi madre y mis hermanos son estos que oyen la 
palabra de Dios y la hacen.  (Lc. 8:21) LBLA

Pero él dijo: Porque el que se avergüence de mí y de mis palabras, de este se 
avergonzará el Hijo del hombre cuando venga en su gloria, y en la del Padre 
y de los santos ángeles.  (Lc. 9:26)

El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue: la palabra que he 
hablado, ella lo juzgará en el día final.  (Jn. 12:48)

¿No crees que Yo estoy en el Padre y el Padre en Mí? Las palabras que Yo les digo, 
no las hablo por Mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en Mí es el que hace 
las obras.  (Jn. 14:10) NBLA

Yo les he dado tu palabra, y el mundo los odió porque no son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo.  (Jn. 17:14)

Así que la fe es por el oir, y el oir, por la palabra de Dios.  (Ro. 10:17)

¡Y sabemos que Jesús se convirtió en la Palabra Viva de Dios!  (Jn. 1:1-14)

Somos Embajadores de Jesucristo y No Podemos Corromper la Palabra de Dios
¡Somos responsables ante Dios de lo que le enseñamos a la gente! ¡En el Tribunal 
de Cristo estaremos delante de DIOS (Jesús) y daremos cuenta de lo que dijimos! 
¡Como embajadores de Cristo tenemos que obedecer y ministrar correctamente la 
Palabra de Dios!

Por tanto, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogara por medio de nosotros, 
en nombre de Cristo les rogamos: ¡Reconcíliense con Dios!  (2 Co. 5:20) NBLA

Y ni mi palabra ni mi predicación fueron con palabras persuasivas de humana 
sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder.  (1 Co. 2:4)

Bien sabéis cómo nos portamos entre vosotros por amor de vosotros.  (1 Ts. 1:5)
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La Gracia de Dios No Es Licencia Para Pecar
La palabra Gracia no significa licencia para pecar. En otras palabras, la Gracia de Dios 
No te da el derecho a elegir la forma en que quieres vivir tu vida. No puedes continuar 
en pecado diciendo que la Gracia de Dios lo cubrirá. La Gracia de Dios no te permitirá 
vivir un estilo de vida lascivo. ¡Esto no es el propósito de Dios y nunca lo será! 
El Espíritu Santo jamás dirá algo que es contrario a las Escrituras. Recuerden Él la 
escribió (2 P. 1:20,21). Entonces, cuando pecamos, No es el Espíritu Santo quien lo hace, 
sino nuestro propio deseo carnal, y sufriremos las consecuencias. La Gracia de Dios no 
nos libra en el pecado, sino nos libra del pecado. Su Gracia siempre nos librera del 
pecado. La Gracia de Dios requiere que vivamos una vida santa como sacrificio vivo.  

(Ro. 12:1,2)

Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no 
andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu, porque la ley del Espíritu de 
vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Lo que era 
imposible para la Ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en 
semejanza de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne, 
para que la justicia de la Ley se cumpliera en nosotros, que no andamos conforme 
a la carne, sino conforme al Espíritu.  (Ro. 8:1-4)

No os unáis en yugo desigual con los incrédulos, porque ¿qué compañerismo tiene la 
justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión, la luz con las tinieblas? ¿Qué armonía 
puede haber entre Cristo y Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo? 
¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Y vosotros sois el templo 
del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos; yo seré su Dios 
y ellos serán mi pueblo. Por lo cual, Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el 
Señor, y no toquéis lo impuro; y yo os recibiré y seré para vosotros por Padre, 
y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.  (2 Co. 6:14-18)

Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa ni le digáis: 
¡Bienvenido!  (2 Jn. 10)
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